MODIFICA LA LEY N° 19.327, SOBRE VIOLENCIA EN LOS ESTADIOS, CON EL OBJETO DE ESTABLECER NUEVAS CIRCUNSTANCIAS MODIFICATORIAS DE LA RESPONSABILIDAD PENAL, ENTRE OTROS CAMBIOS.

BOLETÍN N°3522-07

1.‑ Sobre la ineficacia del control represivo en la violencia en los estadios. Derribamiento del "mito" sobre ineficacia de la legalidad vigente y el efecto "disuasivo" de las penas. Defectos de técnica legislativa, concurso aparente de leyes penales y dudosa existencia de un bien jurídico protegido. Nuevas alternativas a la (pena (privativa de libertad). Necesidad de ampliar las conductas agravadas a toda clase de espectáculo deportivo de cualquier naturaleza.

La actividad deportivo como expresión cultural del quehacer humano, es esencialmente contrario a todo acto de violencia que socava las bases mismas de la sana competencia y de los principios deportivos. Un especial fenómeno de violencia, ocurridos a fines de la década del 80, en recintos deportivos con ocasión de espectáculos de fútbol profesional, llevó a la dictación de la ley 19.327 que pese a los años de vigencia, registra escasa aplicación. Las experiencias del "mundo de la vida" demuestran la falsedad de las posturas radicales de endurecimiento de las penas, pues los hechos demuestran que la vigencia de la ley no ha detenido los actos de violencia en los estadios. La idea de vigilar y castigar ha fracasado rotundamente.

La explicación a lo anterior, no pasa, por sostener la necesidad el endurecimiento de la punibilidad, pues la severidad de los nuevos tipos penales de la ley 19.327, no han surtido efecto práctico alguno, ya que desde su vigencia se siguen cometiendo actos de violencia en recintos deportivos. De esta manera queda claro que el supuesto efecto disuasivo de las penas no es más que un mito, utilizada con frecuencia por el poder con el efecto de justificar la ampliación del poder punitivo. Tampoco abona a esa idea su escasa aplicación en la jurisprudencia, ‑la cuál tiene otro tipo de causas‑ muy distantes a una supuesta benignidad de los jueces. Los problemas de aplicación claramente obedecen a una defectuosa técnica de penalizar conductas, por el sólo hecho de cometerse en determinados lugares pero sin atender al bien jurídico protegido y sin efectuar una revisión del contexto general de la legislación penal. De esa manera resulta posible sostener la existencia de por ejemplo, problemas tales como concursos aparentes de leyes penales o derechamente tipos penales sin bien jurídico alguno, pues el lugar donde se cometan delitos como las lesiones o daños nada dicen al respecto si se tiene presente que se encuentran previstos en el viejo Código Penal desde su redacción en el año 1874.

La alternativa que parece más adecuada es suprimir tales figuras penales ambiguas y de dudosa constitucionalidad, sustituyéndolas por circunstancias agravatorias de la responsabilidad penal, de manera que el hecho de cometer delitos de lesiones o daños en recintos deportivos no sean delitos en sí, sino más bien hechos concomitantes que por el lugar de realización u otra clase de factores, modifiquen la responsabilidad penal, es decir contemplando los aspectos objetivos o materiales y subjetivos o personales en la realización de tales hechos. Cabe además señalar que "cualquiera sea la naturaleza de las circunstancias agravantes deben ser abarcadas por el dolo del agente, en el sentido que debe al menos conocer su presencia en el hecho que agravan.

Las alternativas a las penas privativas de libertad, necesariamente significan un cambio en dos ámbitos:

a)
el establecimiento de buscar como vía alternativa la reparación en el caso de los daños, sustituyendo la sanción principal por trabajos voluntarios del autor del daño, o en casos calificados con la suspensión de la sanción impuesta;

b)
las penas accesorias requieren mayor rigurosidad evitando toda posibilidad de suspensión en su aplicación, y tal como ocurre con la suspensión para asistir a espectáculos deportivos, dependiendo de la naturaleza del delito, pueda ser por el tiempo de la condena o con el máximo de veinte años.

Finalmente atendido que los hechos que se cometan con ocasión del fútbol profesional, han proliferado en otros ámbitos, se hace necesario tutelar toda clase de actividades deportivas cualquiera sea su naturaleza (profesional o amateur) por lo que el ámbito de protección se extiende con una modalidad distinta a esta clase de recintos.

2. Ideas matrices.

a) Mejora la técnica legislativa, con la finalidad de despenalizar las conductas delictivas consagradas, a objeto de establecer un sistema general de agravantes 
para toda clase de delitos que se cometan en recintos deportivos con especial 
énfasis en los de espectáculos de fútbol profesional, así como otros recintos en toda 
clase de deportes (ampliar el ámbito de aplicación de la ley);

b) Diferenciación en las grados de la penalidad aplicable por las agravantes en los espectáculos de fútbol profesional y las actividades deportivas en general sean profesionales o amateur;

c) Limitar la irracionalidad del sistema represivo, otorgando alternativas a las penas, evitando la predilección por la pena privativa de libertad; en otras palabras, dar una oportunidad a la reparación como una tercera vía al derecho penal y la 
posibilidad de suspender las sanciones en casos calificados.

El legislador no puede estar de espaldas a la realidad, aquí radica la misión del legislador crítico y democrático, esto es, la constante revisión de por qué se ha seleccionado tal relación social y se la ha fijado de una forma determinada.

Es por eso que sobre la base de estos antecedentes vengo en proponer el siguiente

PROYECTO DE LEY


ARTÍCULO PRIMERO.‑ Agrégase el siguiente título II bis a la ley 19.327

TÍTULO II bis

DE LOS DELITOS COMETIDOS CON OCASIÓN DE ACTIVIDADES

DEPORTIVAS.

Artículo 10 bis. Los crímenes y simples delitos cometidos con ocasión de actividades deportivas de cualquier naturaleza sean profesionales o amateur y en el recinto deportivo respectivo, surtirán el efecto de agravar la penalidad de conformidad con lo establecido en el artículo siguiente. Sin perjuicio de lo anterior, el juez deberá aplicar la pena accesoria prevista en la letra b del artículo 6 de la presente ley. Además procederá lo dispuesto en los artículos 6 bis y 6 ter para los efectos de la sentencia definitiva.

Artículo 10 ter. En los delitos a que se refiere el artículo anterior, el juez podrá aumentar la penalidad de delito en un grado si concurren las circunstancias agravantes especiales previstas en el artículo 7 de esta ley.

ARTÍCULO SEGUNDO.‑ Sustitúyase el artículo 6 por el siguiente:

“Artículo 6°.‑ El que, con motivo u ocasión de un espectáculo de fútbol profesional, cometiere crímenes o simples delitos, durante o después de su desarrollo, será castigado con las penas previstas en el Código Penal de conformidad con las reglas generales, sin perjuicios de las normas de determinación de la pena que establece la presente ley.

El que realizare alguna de las conductas señaladas en el inciso anterior será castigado además con las siguientes penas accesorias, las cuales no podrán ser suspendidas: a) La inhabilitación por quince años para ser dirigente de un club deportivo de fútbol profesional; b) La prohibición de asistir, durante el tiempo de la condena, a los futuros espectáculos de fútbol profesional o deportivos, con obligación de presentarse en los días y horas en que ellos se realicen en el lugar fijado por el juez. En caso de reincidencia la prohibición de asistir será de veinte años.

Están obligados a denunciar el quebrantamiento de esta prohibición los directores o dirigentes de las barras de los clubes participantes en el espectáculo de fútbol profesional en que se produzca dicha infracción; c) La inhabilitación absoluta, por el tiempo de la condena, para asociarse a un club de fútbol profesional o para integrar su barra;

ARTÍCULO TERCERO.‑ Agréguese los siguientes artículos 6 bis y 6 ter:

Artículo 6 bis. Ejecutoriada que sea la sentencia, se comunicará a las autoridades del respectivo deporte para su cumplimiento, en lo que corresponda.

Si el infractor no ha sido condenado con anterioridad por delitos de la misma especie, el juez, una vez ejecutoriada la sentencia, podrá conmutar, de acuerdo con el infractor, la pena privativa de libertad por la realización de trabajos voluntarios, determinados en beneficio de la comunidad. La resolución que otorgue la conmutación deberá señalar expresamente el tipo de trabajo, el lugar donde deba realizarse, su duración y la persona o institución encargada de controlar su cumplimiento. Los trabajos se realizarán por un tiempo no inferior al fijado para la sanción que se conmute, ni superior al doble de ella, de preferencia sin afectar la jornada laboral que tenga el infractor y en los fines de semana, con un máximo de ocho horas semanales. La no realización cabal y oportuna de los trabajos determinados por el tribunal dejará sin efecto la conmutación por el solo ministerio de la ley, y deberá cumplirse íntegramente la sanción primitivamente aplicada, a menos que el juez, por resolución fundada, determine otra cosa.

Tratándose de simples delitos respecto de los cuales resulte mérito para imponer una pena que no exceda de la de presidio o reclusión menor en su grado medio, pero concurran antecedentes favorables que no hagan aconsejable su imposición, el tribunal podrá suspender la dictación de la sentencia por el plazo de un año.

Transcurrido el plazo previsto en el inciso anterior sin que el imputado haya sido objeto de nuevo requerimiento o de una formalización de la investigación, el tribunal declarará extinguida su responsabilidad penal y decretará el sobreseimiento definitivo de la causa. Acreditada la presentación del nuevo requerimiento o formalización de la investigación, el tribunal dictará la sentencia condenatoria cuya dictación se hubiese suspendido.

En todo caso, la suspensión de la imposición de la condena o el sobreseimiento que se dicte como consecuencia de la misma, no afectará la responsabilidad civil derivada del delito.

Artículo 6 bis. Los representantes legales de los clubes participantes en el espectáculo, que no hubieren dado cumplimiento de las obligaciones que les impone la presente ley, sin perjuicio de la responsabilidad penal y civil que les corresponda por los hechos a que se refiere los artículos 6 y 10 bis de la presente ley, serán sancionados con multa de cien a quinientas unidades tributarias mensuales, a beneficio fiscal, que se duplicará en caso de reincidencia.

ARTÍCULO CUARTO: Sustitúyase el artículo 7 por el siguiente:

“Artículo 7°.‑ En los delitos que se cometan con ocasión de espectáculo de fútbol profesional el juez podrá aumentar la penalidad del delito en uno, dos o tres grados si concurren las siguientes circunstancias agravantes especiales:

1a. El que portare armas, elementos u objetos idóneos para perpetrar actos de violencia;

2a. Ser integrante de un grupo organizado para la realización de los hechos de violencia; miembro de la barra, o socio de alguno de los clubes de fútbol profesional que participen en el espectáculo;

3a. Ser organizador o protagonista en el espectáculo de fútbol profesional, o dirigente de alguno de los clubes participantes en él;

4a. Actuar bajo los efectos de bebidas alcohólicas, estupefacientes, psicotrópicos, estimulantes o sustancias análogas, y

5a. Haber causado las lesiones a jugadores, técnicos, dirigentes o protagonistas del espectáculo de fútbol profesional.”.”.

